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Aplazamientodecuotas
de laSeguridadSocial
para losempresarios

AYUDA A AFECTADOS
La Seguridad Social ha decidido
conceder aplazamientos de cuo-
tas, de hasta tresmeses, a las em-
presas y autónomosque tienen su
sedeenLorca.ElMinisteriodeTra-
bajo recuerdaque, enocasionesde
similar naturaleza, ya ha aplicado
estos diferimientos en los pagos a
la Seguridad Social, que también

seaplicaránaempresariosde laCo-
munidaddeMurcia.Además, laSe-
guridadSocial afirmaquecontem-
pla ayudas y anticipos para super-
sonal que haya sido afectado por
el seísmo, e informadeque inicia-
rá «de inmediato» la reparaciónde
los daños en sus oficinas en laCo-
munidaddeMurciayespecialmen-
te en Lorca. Para las situaciones
más graves, se diferirá el pago de
cuotas porunplazode tresmeses,
con un periodo de devolución de
docemeses y sin que se apliquen
intereses de demora :: EFE

José LuisGarcía
Decanode los
jueces

«Hemos
interrumpido los
plazos procesales y
actuaciones
judiciales hasta el
próximomartes,
día 17»

Sinaverías enel
suministrodeagua
SERVICIOS
Aguas de Lorca ha elaborado
un estudio en todas las ins-
talaciones, así como en las
redes de suministro, y ha
evaluado su situación en la
que las incidencias recibidas
se encuentran enproceso de
reparación y sin incidencias
para los clientes.No seha re-
gistrado ninguna avería pe-
ligrosa para el servicio. Técnicos atendiendo a vecinos. :: S M / AGM

Los comercios no
abrieron sus puertas,
salvo la farmacia de
guardia, a petición
de los servicios
de emergencias
:: P. W. R. / T. M. M.
LORCA. Andar por el centro de las
calles de Lorca es algo quemuchos
vecinos y visitantes acostumbran
hacer tan sólo en Semana Santa y
en algunos eventos deportivos.Ha-
cerlo por otras razones es señal de
que algo no está funcionando de
acuerdo a la normalidad en la que
viven lamayor parte de los días del
año.Durante lamañanadeayer, pri-
mera después de la trágica tarde en
la que el suelo tembló con rabia en
dos ocasiones, la imagende cientos
de personas sintiéndosemás segu-
ras por el centro de las calzadas que
por las aceras sembradas de escom-
bro, dejaba claro que la ciudad del
sol atravesabamalosmomentos.
A lo largo de lo que constituye la

líneamedular de la localidad, a cu-
yos lados se organiza el casco urba-
no, desde el Barrio de SanAntonio
hasta la Avenida Europa, el desor-
den, la confusión, las dudas y la tris-
teza seguían siendo protagonistas
necesarios del drama. Gente asus-
tada cuyomiedo eramuy difícil de
esconder y en la quehatillos de ropa
recuperada apresuradamente de los
domicilios, sillas plegables, televi-
sores, mantas y botellas de agua,
eran ingredientes comunes del
equipaje ligero que casi todos los
pequeños grupos transportaban.
Lorca despertaba muy tempra-

no de una larga noche sin descan-
so deseando que alguien se acerca-
ra dibujandouna sonrisa y afirman-
do que sólo se trataba de un mal

sueño. No era difícil escuchar pre-
guntas cruzadas en las que las res-
puestas solían repetirse: «Nosotros
bien pero la casa fatal»; «parece que
ha pasado un huracán por el piso,
es como si le hubieran dado la vuel-
ta». Y así una y otra vez.
¿Qué clase de jueves es ese en el

que no se ve amujeres sonrientes
con carros de la compra camino del
mercado semanalquecada sietedías
se ubica en el recinto delHuerto de
la Rueda convertido ahora enmul-
titudinario campamentodepenas?;
¿qué clase de jueves es ese enel que
en las puertas de los bares y cafete-
rías nohaynadie hablando del par-
tido de la noche anterior, ni niños
y padres que llegan tarde al colegio,
ni personasmayores que caminan
rumbo al centro de día para pasar
una jornada de ocio, ni dependien-
tas que subenpersianas, ni corrillos
de tertulianos en la calle Correde-
ra, ni conductores apresurados rum-
bo al polígono?; ¿qué clase de jue-
ves? El de ayer, el jueves que acunó
una ciudad fantasma.

Acal y canto
Muchos trabajadores tuvieronclaro
desde que las consecuencias de los
temblores fueronevidentesque se-
ría imposible acudir a cumplir con la
jornada laboralpuestoque la casi to-
talidadde los comerciosdel centroy
las industriasdelpolígonodeLosPe-
ñones estaban cerrados a cal y can-
to,y lamayoría connotablesdesper-
fectos.Otros se acercaban a hacer
unavaloraciónde cuáles podían ser
losdañosy, enel casodealgunos tra-
bajadores de banca, amantener en
funcionamiento los cajeros automá-
ticos yaque la afluencia de ciudada-
nos para conseguir dinero era signi-
ficativa. Finalmente ninguna enti-
dad bancaria abrió sus puertas. El
problemadeabastecimientoquesu-
ponía la falta de comercios abiertos

Una ciudad
tomada por
almas rotas
Milesde lorquinosvagaronayerpor
una ciudad fantasmasin actividady
sin saberquéhacerodónde ir

Un hombre se echa las manos a la cabeza mientras una joven busca consuelo. :: PEDRO ARMESTRE / AFP
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